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Además del reconocimiento del legado 
o influencia de las elites intelectuales, este 
tipo de estudios ha puesto énfasis en el aná­
lisis de la formación de estos grupos, lo que 
en la mayoría de los casos se reconoce 
como elemento de identidad y unicidad 
entre los miembros de esas elites. En este 
sentido resulta sugerente, la preocupación 
de Carlos Herrejón al revisar las pautas co­
munes en la educación intelectual-ideoló­
gica de dos personajes de finales del periodo 
colonial, Juan Benito Díaz de Gamarra, in­
troductor de la filosofía moderna y el cura 
Miguel Hidalgo. Ambos recibieron una ins­
trucción similar, proporcionada por los jesui­
tas en las ciudades de México y Valladolid, 
hoy Morelia. No obstante estas afinidades y 
similitudes, el autor destaca el peso del am­
biente político e ideológico que predomina­
ba en ambas ciudades en aquel periodo, 
concluye que la renovación teológica y los 
cambios administrativos y morales en lo 
que hoy es Michoacán, que fueron simul­
táneas fueron determinantes en las diferen­
cias políticas de ambos personajes, lo que 
se expresa en su legado. 

Sorpresivo es el último artículo escrito 
por Esperanza María Romero, quien se pre­
gunta acerca del papel de las mujeres en la 
prensa española a finales del siglo XIX. En 
general, los estudios de género no aparecen 
en los trabajos de las elites, en tanto que es­
tos grupos se definen a partir de su postura 
de privilegio y dominio social. No obstante, 
la autora reconstruye la experiencia de al­
gunas destacadas mujeres del periodo que, 
desde diversos órganos del periodismo, pug­
naron por mayor educación e igualdad. 

Como se comprueba en este volumen co­
lectivo, el tema de las elites difícilmente pue­
de tener una óptica unívoca. Los actores, el 
tiempo en el que participan y el espacio en 
que aparecen insertos multiplica el número 
de perspectivas de análisis, que explican acer­
ca de las mecánicas del poder, la riqueza así 
como la influencia o autoridad que en el pa­
sado y el presente, ejercen esas minorías ac­
tivas. Los estudios aquí reunidos se suman a 
otros trabajos de la historiografía mexicana 
que, en fechas recientes, han enriquecido su 
interpretación sobre la función y el ámbito 
de acción de esos individuos y grupos. O 

Martha Loyo, Joaquín Amaro y el proceso de institucionalización del ejército 
mexicano, 1917-1931, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México/Fideicomiso Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando Torre­
blanca/Instituto Nacional de Estudios de la Revolución Mexicana/ 
Fondo de Cultura Económica, 2003, 194 p. 

Pablo Serrano Álvarez 
Instituto Nacional de Estudios de la Revolución Mexicana 

Joaquín Amaro, el ejército y la Revolución Mexicana 

Nacido en Sombrerete, Zacatecas, en 1889, 
Joaquín Amaro fue uno de los personajes 
más destacados dentro de las filas y los 
acontecimientos militares de la Revolución 
Mexicana. Hacia 1911 ingresó a la milicia 
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y, desde entonces, fue ascendiendo dentro 
de la estructura militar hasta constituirse 
en un actor histórico del proceso de mo­
dernización e institucionalización del eJér­
cito que, luego de la Revolución, significó 
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la base principal de actuación del Estado 
posrevolucionario. 

Hijo de un peón de hacienda, Amaro se 
convirtió en un soldado con personalidad 
indígena, recia y de carácter fuerte y com­
bativo. En Durango ingresó a las filas del 
ejército, para luego incorporarse a las fuer­
zas del coronel Gertrudis G. Sánchez, en 
Coahuila. Este personaje fue decisivo para 
la carrera militar de Amaro dentro del pro­
ceso revolucionario. Entonces, Amaro usa­
ba una arracada en la oreja derecha como 
amuleto, y su actuación se caracterizó por 
la fortaleza, la disciplina y la organización 
en el combate. Pronto se convirtió en co­
ronel y, en 1913, se hizo cargo de fuerzas 
militares que actuaron en Michoacán fren­
te al huertismo. Ahí se le bautizó con el 
apodo de El Indio, por la forma aguerrida y 
violenta de pelear, su pericia en la técnica 
de la guerrilla, el excelente tiro y la organi­
zación de la pelea, pero también por su per­
sonalidad e imagen. 

Como jefe militar en Michoacán, Ama­
ro se distinguió por su cercanía con los 
constitucionalístas, de los que aprendió el 
anticlericalismo y la conciencia social vin­
culada al logro de los beneficios sociales 
campesinos, frente a la Iglesia católica y los 
propietarios de haciendas y latifundios. 
Durante 1914 fue ascendido a general de 
brigada y combatió con ahínco a las fuerzas 
villistas y se unió a las fuerzas del general 
Obregón en Celaya. La disciplina militar, 
la capacidad de mando y la lealtad a los je­
fes caracterizarían la actuación de Amaro 
en esos momentos, lo que le valió el reco­
nocimiento del caudillo Obregón. 

Amaro mandó, en calidad de jefe, a las 
fuerzas militares constitucionalistas de Mi­
choacán, Guanajuato y Querétaro y, entre 
1915 y 1916, fue de los jefes militares cons­
titucionalistas más destacados, pero tam­
bién sanguinarios con los enemigos. El 
Bajío y el sur de México conocieron la ac­
tuación de las fuerzas de Amaro en favor 
del constitucionalismo. 
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Hacia 1917, Amaro fue transferido a Du­
rango como comandante militar y jefe de 
operaciones de aquel estado debido a sus 
éxitos militares, pero también para com­
batir al enemigo villista en esa zona. La 
confianza de Obregón y de Carranza fue 
depositada en Amaro, quien combatió con 
fuerza a las gavillas y guerrillas villistas de 
Durango y Chihuahua hasta 1919. 

La reorganización del ejército 
nario empezó en 1917 por disposiciones del 
presidente Carranza, lo cual permitiría el ini­
cio del proceso de subordinación del ejér­
cito al Estado surgido de la Revolución. Lo 
anterior significaba obtener la obediencia, 
la disciplina, la preparación y el encumbra­
miento de muchos militares que se habían 
hecho durante la Revolución. 

Amaro continuó siendo un personaje 
destacado dentro de las filas constuciona­
listas, pero mucho más por su filiación con 
el obregonismo y los sonorenses. Sin vacilar 
ni un solo momento, Amaro no fue presa 
fácil de la cooptación que Villa quiso hacer 
de su figura, manteniéndose leal a Obregón 
y a Calles durante 1920. La rendición de 
Villa, en julio de ese año, permitió que el 
grupo sonorense ordenara a Amaro cesar 
las hostilidades contra el Centauro del N01te. 
Amaro había, sin embargo, realizado un 
papel fundamental en el combate al 
mo, lo que, sin duda, le fue reconocido por 
los sonorenses. 

Su participación dentro del aguaprie­
tismo y los logros de la campaña contra Vi­
lla, pronto convirtieron a Joaquín Amaro 
en divisionario del ejército, un alto rango. 
Este nombramiento le permitió el ascenso 
militar, pero también la movilidad política, 
social y económica, con sus respectivas pre­
bendas y privilegios dentro de la elite del 
poder que inauguró Obregón desde finales 
de 1920. Fue designado jefe principal de la 
Tercera Zona Militar, que comprendía 
Coahuila, Nuevo León y San Luis Potosí, y 
un poco después Tamauhpas, desde donde 
se convirtió en un personaje destacado en 
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cuanto a la organización de las fuerzas mi­
litares de esa zona, de acuerdo con el pro­
ceso de reorganización que dictaba la 
Secretaría de Guerra. Cercano a Obregón, 
Amaro convirtió la organización militar de 
la zona en un modelo basado en la disci­
plina, la preparación, la modernización y la 
lealtad. 

Nos dice la autora que Amaro "era un 
hombre rudo, hábil, silencioso e inteligen­
te, a quien parecía no interesarle hacer po­
lítica, que se puliría durante estos años; 
tenía clara conciencia de su talento natu­
ral para la milicia, pero sabía que eso no 
era suficiente. Se fue transformando en la 
medida en que la Revolución también lo 
hacía, y buscó la superación no solamente 
en el conocimiento de las batallas sino en 
su capacidad de organización y planeación" 
(p. 94). Enérgico, reservado, deportista, dis­
ciplinado y pulcro, Amaro se convirtió en 
un modelo militar que, aunado a sus relacio­
nes políticas, lo colocó en el primer círcu­
lo del poder, aliado de Obregón y Calles. 

Amaro mucho tuvo que ver en la elimi­
nación de Villa, y luego demostró su lealtad 
institucional al combatir al delahuertismo. 
También fue una pieza clave en la derrota 
delahuertista de Ocotlán, por ejemplo, y 
fue decisivo en la derrota de las fuerzas 
delahuertistas del occidente de México. 
Como recompensa fue nombrado subs~cre· 
tario de Guerra antes de que Calles llegara 
a la presidencia a finales de 1924. 

Amaro fue el clásico self made man 
ejército de la Revolución. Su lealtad, dis­
ciplina y preparación, pero también sus 
vínculos políticos, lo llevaron a dirigir la 
Secretaría de Guerra a partir de julio de 
1925. Desde entonces puso orden al des­
orden dentro del ejército. El proceso de 
institucionalización y modernización pron­
to se estableció por ley, mediante la emi­
sión de la Ley Orgánica del Ejército, la Ley 
de Disciplina, la Ley de Retiros y Pensio· 
nes y la Ley de Ascensos y Recompensas 
del Ejército y Armada Nacionales. La for-
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macíón profesional, la preparación técnica 
y cultural, fueron prioridades en la actua­
ción de Amaro dentro de la Secretaría de 
Guerra, lo que también tenía que ver con 
el proceso de despolitización que se quería 
imprimir a las fuerzas armadas. 

El secretario de Guerra organizó y com­
batió con ahínco la guerra yaqui y l¡¡ gue­
rra cristera, en las que volvió a demostrar 
sus habilidades como comandante princi­
pal del ejército. Ni la sucesión presiden­
cial de 1928 ni los sucesivos conflictos 
políticos, incluida la rebelión de Gómez y 
Serrano, lo amedrentaron para disminuir 
la fortaleza de las fuerzas federales en el 
combate a los cristeros, sobre todo en la 
región que conocía muy bien, el occidente 
del país. 

En la crisis de 1928, Amaro apoyó al pre­
sidente Calles, vinculándose al proceso 
institucionalizador y manifestando su lealtad 
y patriotismo dentro de la elite del poder que 
caracterizaría al llamado "maximato". 

Amaro continuó en el cargo de secre­
tario de Guerra durante la presidencia de 
Emilio Portes Gil, pero también dentro 
de la de Pascual Ortiz Rubio, su lealtad pre­
sidencial fue significativa, aunque su filia­
ción callista era mucho más fuerte. No fue 
sino hasta finales de 19 31, cuando Amaro 
abandonó el cargo de secretario de Gue­
rra, después de haber sido involucrado en 
una supuesta organización de una rebelión 
militar contrá el presidente Ortiz Rubio, 
donde se le colocaba como líder junto con 
Almazán, Cárdenas y Cedilla, orquestada, 
sin duda, por el "Jefe Máximo" para debili­
tar al presidente. 

Durante 1932, por la crisis política de­
bida a la renuncia de Ortiz Rubio a la pre­
sidencia, Amaro figuró como candidato del 
callismo para encargarse de la presidencia, 
pero el Congreso se decidió por Abelardo 
L. Rodríguez. Tres años después, a la hora 
del enfrentamiento entre Calles y el pre­
sidente Cárdenas, Amaro, fiel hasta la mé­
dula, apoyó al primero y, con ello, quedó 
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fuera del ambiente político nacional. Con­
tinuó siendo parte de la Secretaría de 
Guerra y en 1939 solicitó licencia para en­
cargarse de asuntos políticos, pues figuró 
en la organización del Partido Revolucio­
nario Anticomupista, que intentó actuar en 
el proceso electoral federal de 1940. De he­
cho, Amaro lanzó su candidatura a la pre­
sidencia, pero luego se retiró, ante la falta 
de organización de la oposición política. 

Amaro regresó al ejército en 1941, en­
cargándose de la jefatura de operaciones en 
Oaxaca; luego, nueve años más tarde, fue 
transferido al estado de Hidalgo con el mis­
mo cargo. Dos años después falleció en la 
ciudad de México. 

El libro de Martha Loyo es, sin duda, 
una aportación importante para el conoci­
miento de un personaje indiscutible de la 
Revolución Mexicana como lo fue Amaro. 
La obra no tiene la intención de emprender 
una biografía integral del personaje, sino más 
bien el conocimiento de la actuación públi­
ca y militar de Amaro, vinculado con su ac­
tuación en el proceso de institucionalización 
del ejército surgido de la Revolución, que 
se modernizó para ser soporte principal del 
Estado. Estas intenciones son logradas sufi­
cientemente por la autora, con vasta infor­
mación documental sobre la vida pública de 
Amaro, novedosa y original, que favoreció 
el logro de los objetivos de investigación. O 
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nes políticas, lo colocó en el primer círcu­
lo del poder, aliado de Obregón y Calles. 

Amaro mucho tuvo que ver en la elimi­
nación de Villa, y luego demostró su lealtad 
institucional al combatir al delahuertismo. 
También fue una pieza clave en la derrota 
delahuertista de Ocotlán, por ejemplo, y 
fue decisivo en la derrota de las fuerzas 
delahuertistas del occidente de México. 
Como recompensa fue nombrado subs~cre· 
tario de Guerra antes de que Calles llegara 
a la presidencia a finales de 1924. 

Amaro fue el clásico self made man 
ejército de la Revolución. Su lealtad, dis­
ciplina y preparación, pero también sus 
vínculos políticos, lo llevaron a dirigir la 
Secretaría de Guerra a partir de julio de 
1925. Desde entonces puso orden al des­
orden dentro del ejército. El proceso de 
institucionalización y modernización pron­
to se estableció por ley, mediante la emi­
sión de la Ley Orgánica del Ejército, la Ley 
de Disciplina, la Ley de Retiros y Pensio· 
nes y la Ley de Ascensos y Recompensas 
del Ejército y Armada Nacionales. La for-
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macíón profesional, la preparación técnica 
y cultural, fueron prioridades en la actua­
ción de Amaro dentro de la Secretaría de 
Guerra, lo que también tenía que ver con 
el proceso de despolitización que se quería 
imprimir a las fuerzas armadas. 

El secretario de Guerra organizó y com­
batió con ahínco la guerra yaqui y l¡¡ gue­
rra cristera, en las que volvió a demostrar 
sus habilidades como comandante princi­
pal del ejército. Ni la sucesión presiden­
cial de 1928 ni los sucesivos conflictos 
políticos, incluida la rebelión de Gómez y 
Serrano, lo amedrentaron para disminuir 
la fortaleza de las fuerzas federales en el 
combate a los cristeros, sobre todo en la 
región que conocía muy bien, el occidente 
del país. 

En la crisis de 1928, Amaro apoyó al pre­
sidente Calles, vinculándose al proceso 
institucionalizador y manifestando su lealtad 
y patriotismo dentro de la elite del poder que 
caracterizaría al llamado "maximato". 

Amaro continuó en el cargo de secre­
tario de Guerra durante la presidencia de 
Emilio Portes Gil, pero también dentro 
de la de Pascual Ortiz Rubio, su lealtad pre­
sidencial fue significativa, aunque su filia­
ción callista era mucho más fuerte. No fue 
sino hasta finales de 19 31, cuando Amaro 
abandonó el cargo de secretario de Gue­
rra, después de haber sido involucrado en 
una supuesta organización de una rebelión 
militar contrá el presidente Ortiz Rubio, 
donde se le colocaba como líder junto con 
Almazán, Cárdenas y Cedilla, orquestada, 
sin duda, por el "Jefe Máximo" para debili­
tar al presidente. 

Durante 1932, por la crisis política de­
bida a la renuncia de Ortiz Rubio a la pre­
sidencia, Amaro figuró como candidato del 
callismo para encargarse de la presidencia, 
pero el Congreso se decidió por Abelardo 
L. Rodríguez. Tres años después, a la hora 
del enfrentamiento entre Calles y el pre­
sidente Cárdenas, Amaro, fiel hasta la mé­
dula, apoyó al primero y, con ello, quedó 
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fuera del ambiente político nacional. Con­
tinuó siendo parte de la Secretaría de 
Guerra y en 1939 solicitó licencia para en­
cargarse de asuntos políticos, pues figuró 
en la organización del Partido Revolucio­
nario Anticomupista, que intentó actuar en 
el proceso electoral federal de 1940. De he­
cho, Amaro lanzó su candidatura a la pre­
sidencia, pero luego se retiró, ante la falta 
de organización de la oposición política. 

Amaro regresó al ejército en 1941, en­
cargándose de la jefatura de operaciones en 
Oaxaca; luego, nueve años más tarde, fue 
transferido al estado de Hidalgo con el mis­
mo cargo. Dos años después falleció en la 
ciudad de México. 

El libro de Martha Loyo es, sin duda, 
una aportación importante para el conoci­
miento de un personaje indiscutible de la 
Revolución Mexicana como lo fue Amaro. 
La obra no tiene la intención de emprender 
una biografía integral del personaje, sino más 
bien el conocimiento de la actuación públi­
ca y militar de Amaro, vinculado con su ac­
tuación en el proceso de institucionalización 
del ejército surgido de la Revolución, que 
se modernizó para ser soporte principal del 
Estado. Estas intenciones son logradas sufi­
cientemente por la autora, con vasta infor­
mación documental sobre la vida pública de 
Amaro, novedosa y original, que favoreció 
el logro de los objetivos de investigación. O 
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